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QUINTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
 

ORACIÓN DE INICIO – Escuchamos un canto 
RECITAMOS  –  Diferentes  personas  leen  cada  estrofa.  (están  tomadas  de  diversos  salmos:  42,27,84) 
Estos salmos nos hablan del deseo de Dios, necesitamos este deseo ardiente del Dios vivo para poder ser 
luz y sal del mundo. 
 

Como la cierva sedienta 
busca las corrientes de agua, 

así mi alma suspira 
por ti, mi Dios. 

Mi alma tiene sed de Dios, 
del Dios viviente: 

¿Cuándo iré a contemplar 
el rostro de Dios? 

Las lágrimas son mi único pan 
 

Una sola cosa he pedido al Señor, 
y esto es lo que quiero: 

vivir en la Casa del Señor 
todos los días de mi vida, 

para gozar de la dulzura del Señor 
y contemplar su Templo. 

 
¡Qué amable es tu Morada, 

Señor del Universo! 
Mi alma se consume de deseos 

por los atrios del Señor; 
mi corazón y mi carne claman ansiosos 

por el Dios viviente. 
 

Hasta el gorrión encontró una casa, 
y la golondrina tiene un nido 
donde poner sus pichones, 

junto a tus altares, Señor del universo, 
mi Rey y mi Dios 

 
LECTURAS 
PRIMERA – Isaías 58,7-10 
 
 La lectura de este domingo está tomada del libro del Segundo Isaías.  
 Este profeta desarrolló su ministerio en el siglo 6° antes de Cristo.  
 Habla  a un pueblo que no vive en Jerusalén como el caso del Primer Isaías o Isaías de 

Jerusalén, sino a un pueblo que vive en el exilio.  
 Es una persona que tiene una fe incondicional en Dios como Señor de la historia, de tal 

manera que cada acontecimiento es visto por él como una contribución a la redención de 
Israel 
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 Su mensaje habla  
o de un nuevo Éxodo, del retorno de los exiliados, con el gozo y la sorpresa que 

esto comporta, como pasó en el primer éxodo. 
o También de la justicia de Dios, porque Dios cumple sus promesas. Es eminente el 

tiempo de este cumplimiento. La justicia de Dios que es su fidelidad y no su 
destrucción o castigo. 

o Otro tema el poder de la palabra de Dios, no tanto en la palabra escrita o hablada 
sino en manifestada en hechos concretos.  

 La lectura de hoy es de una gran belleza  
o Nos descubre como Dios quiere ser amado y servido 
o En los hermanos y hermanas necesitados – Es un mensaje muy fuerte en la Ley de 

Israel. En diferentes lugares de la Escritura se recuerda a Israel que fue extranjero, 
que fue oprimido, que fue pobre en tierra extranjera,…. Por eso tiene que 
acordarse de cuantos sufren, y también porque Yahvé así obró con ellos y obra 
con todo ser viviente.  
 Hambriento – ¿quienes son los hambrientos de nuestro mundo actual? 
 Oprimidos y sin hogar - ¿quiénes? 
 Los que andan sin ropas ¿quiénes? 

o Si tienes ojos para ver y no vuelves la espalda a quien te necesita 
 Serás luz 
 Tus heridas se curarán ¿cuáles son tus heridas? 
 Dios irá siempre contigo 
 Lo llamarás y te responderá “aquí estoy” 

o Si  
 Quitas de tu vida  

 la opresión ¿a quiénes oprimes? 
  las palabras que dañan ¿cuáles? 

 Das  
 tu pan al hambriento y sacias al afligido 

o Entonces tu luz será como el mediodía en medio de la noche.  
EVANGELIO Mt. 5,13-16 
Seguimos leyendo las enseñanzas dadas por Jesús en el Sermón de la Montaña, que es como el 
corazón de las enseñanzas de Jesús. 
 Son sal y luz 

o Para qué usamos la sal? Y ¿qué beneficio tiene la sal? ¿Qué pasaría en nuestras 
comidas si no tuviéramos sal? ¿qué pasaría en nuestro cuerpo? 

o Y ¿la luz para qué sirve? 
 Cuando no hay luz andamos como perdidos, aunque conozcamos el lugar 

bien. 
 Si hay oscuridad y viene la luz, nos alegramos, experimentamos una 

sensación de bienestar físico y psicológico que trasciende incluso a 
nuestro espíritu. 

o Cuando Jesús nos dice que somos sal y luz, ¿qué quiere decirnos? 
 Tal vez la respuesta la tenemos que buscar en la primera lectura 
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 El anuncio del Evangelio, de Cristo que es la Luz del mundo,  no depende 
solamente de nuestras palabras, diría más a veces nuestras palabras 
oscurecen el sentido del evangelio que es Jesús mismo. 

 El anuncio del Evangelio pide de nosotros ser luz, ser sal ¿cómo? 
 Tal vez siendo personas de paz, como nos invitaban las 

bienaventuranzas de la semana pasada 
 Siendo acogedores. Cuando alguien nos acoge tal como somos nos 

sentimos bien, felices y nuestra oscuridad se va transformando 
poco a poco en luz, pues deseamos ser como la persona que nos 
acoge sin juzgarnos. 

 Manifestando cariño, afecto a toda persona humana, es como que 
le decimos “me alegro de que estés en este mundo como yo.” 

 Teniendo ojos para ver lo que sucede a nuestro alrededor, las 
personas con las que nos encontramos. Sa 

 
 

 


